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Este capítulo analiza las diferentes fuentes de energía
que se desarrollaron a lo largo del tiempo, las reservas de
gas y petróleo a nivel internacional, y la posición que tiene
Bolivia en ese contexto, especialmente en América Latina.
1. Fuentes de energía y modelos energéticos1
La dotación de la naturaleza y el desarrollo del sistema
capitalista generaron, a través de empresas transnacionales, va-
rias fuentes de energía cuya importancia está relacionada a los
distintos grados de descubrimiento de esas fuentes y a las fases
cíclicas propias del comportamiento económico capitalista.
Cuadro No 1
Fuentes Primarias de Energía
Combustibles fósiles: carbón, petróleo, gas natural, arenas y esquistos.
Origen nuclear: fisión nuclear, fusión nuclear (aún no controlada).
Hidráulica: saltos de agua.
Flujos energéticos: Externos: energía solar directa, energía eólica, energía





1 Este apartado se basa en el libro “Economía Mundial” de Martinez
Javier y Vidal José Maria; ed. McGrawHill, 2001. Cap. 12
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Con el desarrollo del conocimiento y la tecnología, las
fuentes primarias de energía sufren un proceso de trans-
formación y se convierten en fuentes secundarias de ener-
gía como la electricidad, la combustión, etcétera. A su vez,
estas fuentes secundarias tienen diferentes usos finales:
iluminación, calefacción, refrigeración, motricidad, cocción,
etcétera.
Está claro que las fases descritas y la obtención de pro-
ductos de uso final permitieron la emergencia de nuevas
formas de organización de la producción y de la sociedad.
Sólo la presencia de la electricidad, por ejemplo, mejoró las
condiciones de vida de la población y posibilitó la prolon-
gación de la jornada laboral. El descubrimiento de fuentes
de energía y su transformación, por tanto, aportaron a la
configuración de nuevas formas de organización de la pro-
ducción.
Desde el inicio del sistema capitalista se desarrollaron
tres modelos energéticos. Antes de describirlos, es necesa-
rio introducir el concepto de Modelo Energético. Se entien-
de como tal, al “conjunto específico de fuentes de energía
primarias, secundarias y finales, y al conjunto de las activi-
dades de concentración, conservación y difusión que utili-
za una sociedad en un periodo histórico determinado”
(Martínez, 2001, 162).
1.1 Primer modelo energético
Este modelo es consustancial a la primera Revolución
Industrial capitalista. En este caso, la principal fuente ener-
gética primaria fue el carbón. Los países que lideraban este
fase, en particular Inglaterra, se alimentaban casi en un
80% de esta fuente de energía.
“El carbón no sólo servía como fuente energética motriz
(máquina de vapor) y calorífica, sino que además era una
materia prima primordial para la industria siderúrgica (para
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producir hierro y acero) que a su vez estaba interconectada
con la industria productora de maquinaria y con la del
ferrocarril. Existía la trilogía siderurgia-maquinismo-ferro-
carril y en todas ellas intervenía el carbón” (Martínez, 2001,
163). A lo largo del siglo XIX, y debido a esta articulación
productiva, en los países desarrollados o centrales se explota-
ron yacimientos de carbón. Los tenedores de esta materia
prima tuvieron un peso específico en el desarrollo de esa
“trilogía” y en las relaciones internacionales.
1.2 Segundo modelo energético
Este segundo modelo se consolida después de la Segunda
Guerra Mundial. En este caso, la fuente primaria de energía es
el petróleo y la fuente secundaria la electricidad. La hegemo-
nía de este modelo, y del propio sistema capitalista, está en
manos de Estados Unidos y consiste en la exportación de la
llamada “civilización del automóvil y del plástico”. “En rea-
lidad, el modelo basado en el petróleo es la base infraestructural
del modo de desarrollo fordista que tiene lugar en el centro
del sistema en ésa época” (Martínez, 2001, 164).
La nueva fuente primaria, el petróleo, permitió la re-
novación cualitativa de las formas de organización de la
producción y de las relaciones sociales en los diferentes
países. Como esta materia prima exigía formas de explota-
ción y de producción singulares –en términos de tecnolo-
gía y habilidades humanas–, las empresas transnacionales
estadounidenses monopolizaron estas actividades y proli-
feraron hasta conformar un cartel integrado por las llama-
das “Siete Hermanas”: Standard Oil, Standard Oil de Nue-
va Jersey (Esso), Estándar Oil de Nueva York (Socony
Mobil), Standard Oil de California (Socal-Chevron), Texaco
y Gulf Oil. Estas empresas se repartieron la industria del
petróleo a nivel mundial y las ingentes ganancias que arro-
jó este negocio.
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Los exiguos beneficios que recibían otros países pro-
ductores de petróleo provocaron la constitución de empre-
sas petroleras en Europa, Medio Oriente y América Latina.
En términos de una mejor distribución de los beneficios de
la industria, el caso más sobresaliente es el logro de Vene-
zuela, que consiguió imponer un mecanismo de distribu-
ción porcentual y equitativa –el denominado “fifty-fifty”–
entre ese país y las empresas petroleras extranjeras. Esta
modalidad fue adoptada por diversos países.
En este segundo modelo energético mundial, “la in-
dustria del petróleo se convirtió en la industria estratégica
tanto de la energía (electricidad), el transporte (automóvil,
navegación y aviación) como del consumo (aparatos eléc-
tricos, plástico, confección)” (Martínez, 2001, 165). El mo-
delo fordista de producción permitió el uso intensivo del
petróleo y sus derivados y, por supuesto, impulsó un pro-
ceso de mayor intensidad en la generación de mercancías.
Todo este conjunto de fenómenos permitió que en una
década –entre 1960 y 1970– se extrajera “tanto petróleo
como en los cien años anteriores” (Martínez, 2001, 165).
Bajo este contexto, el sistema capitalista fordista, en espe-
cial el de los países centrales, fue un ávido consumidor de
petróleo, al extremo de que –tal como señala el autor citado–
en sólo diez años explotó y produjo la misma cantidad que en
un siglo. A partir de este proceso, el petróleo no era conside-
rado sólo como una fuente primaria de energía, sino que
tomó la forma de materia prima para el aparato productivo
fordista.
El petróleo, además, originó una fuerte dependencia ener-
gética de los países desarrollados respecto de los producto-
res. Junto a ello, la permanente fluctuación de su precio,
debido a la emergencia del cartel conformado por estos últi-
mos países –la Organización de Países Productores de Petró-
leo (OPEP)–, indujo a las empresas transnacionales a destinar
significativos recursos económicos a la investigación y desa-
25
rrollo para diversificar sus fuentes de suministro de energía,
base del surgimiento del tercer modelo energético.
1.3 Tercer modelo energético
Este modelo, que se encuentra en fase de transición, se
orienta a combinar tres fuentes de energía:
• Tradicionales: carbón, petróleo y energía hidráulica;
• Nuevas: gas natural y energía nuclear;
• Novísimas: energía solar, aeólica, la procedente
del mar (olas, mareas, corrientes marinas),
la geotérmica y la de origen biológico
(biomasas y metano).
Este modelo, al diversificar las fuentes primarias de
energía, pretende restarle significación a la indiscutible
hegemonía del petróleo como fuente primaria. Este proceso,
sin embargo, dependerá del comportamiento del precio
del petróleo. En el supuesto caso de que ese precio se reduz-
ca permanentemente, el petróleo continuará predominando
como fuente de energía y como materia prima.
El desarrollo tecnológico y la fluctuación de los precios
del petróleo son las características sobresalientes de este ter-
cer modelo. Como resultado de este fenómeno, el carbón ha
logrado tener nuevamente una importancia relevante. Y si la
tecnología permitió la obtención de los derivados del petró-
leo, su explotación dependerá del comportamiento de su
precio en el mercado.
También como consecuencia de la tecnología, la ener-
gía nuclear –especialmente en los países desarrollados– se
ha convertido en una fuente alternativa importante para la
generación de electricidad. Su expansión todavía depende
de un conjunto de factores, entre ellos la solución de los
destinos de los desechos tóxicos.
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Si se toma en cuenta las ocho principales regiones del
planeta, en todas ellas existe una importante diversificación
de fuentes de energía. En los países desarrollados –Nor-
teamérica, Europa y Japón–, el orden de importancia de esas
fuentes es el siguiente: energía termoeléctrica, nuclear e hi-
droeléctrica. En estos países, la energía nuclear –a pesar de los
riesgos que conlleva– tiende a ocupar un lugar significativo.
Como señalan varios autores y estudios, el futuro energético
del capitalismo pasa por la nuclearización (Gráfico Nº 1).
Gráfico No 1
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El panorama de prioridad y uso de fuentes energéticas
es distinto en otros países y regiones. En India, África,
Asia y China se utiliza con mayor frecuencia la energía
termoeléctrica, la hidroeléctrica y la nuclear, en ese orden.
América Latina se diferencia del resto de las regiones por-
que, en orden de importancia, utiliza primero la energía
hidroeléctrica, luego la térmica y por último la energía
nuclear. El punto común que se advierte en los diferentes
países es la significativa utilización de energía termo-
eléctrica. Este dato es relevante para los fines de este traba-
jo porque se deduce que la demanda de gas natural es
relativamente notoria. Si este comportamiento continúa en
el futuro, el gas natural tendrá un importante espacio en el
mercado internacional, en especial en el tercer modelo
energético que analizamos.
Por último, el tercer modelo energético que analiza-
mos “es un modelo que, aunque permite cierta descentra-
lización, perpetúa la profunda desigualdad Centro/Peri-
feria y no puede abarcar al consumo mundial” (Martínez,
2001, 171). Esta afirmación expresa otra de las principales
características de este modelo: la profunda asimetría que
existe entre los países productores de fuentes primarias de
energía (los países de la Periferia) y los países consumidores
(los países centrales) respecto de la distribución de beneficios.








Fuente: Banco Mundial: World Resources, 1988-1999.
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apropian de gran parte de la riqueza y los países atrasados
apenas absorben réditos marginales.
Una prueba clara de esta relación asimétrica es que, a
pesar de que las fuentes primarias de energía se encuen-
tran localizadas tanto en los países centrales como en los
periféricos, las condiciones de vida en estos últimos no
mejoraron, la pobreza sigue campeando. Este fenómeno se
explica porque las empresas transnacionales cuentan con
mecanismos que les permiten apropiarse de una proporción
significativa del excedente o renta de los recursos natu-
rales. En consecuencia, el sistema capitalista y su modelos
energéticos amplían y reproducen condiciones de desigual-
dad y de pobreza en los países periféricos.
2. Las reservas internacionales de gas natural
Debido al predominio del tercer modelo energético que
analizamos, en los últimos años las inversiones en explo-
ración y explotación de fuentes primarias de energía dieron
excelentes resultados a nivel mundial. Por esta razón, las
reservas de gas natural aumentaron en forma considerable y,
a su vez, nuevos países se han incorporado al mercado como
tenedores de importantes reservas.
Las cifras confirman esta afirmación (Cuadro Nº 2): el
88% de las reservas de gas natural en el planeta se concentran
en 20 países. Y entre ellos, Rusia se destaca con gran distancia
porque posee el 30% de las reservas mundiales. Otro dato de
importancia que señalan las cifras es que sólo cinco países
desarrollados o centrales mantienen en su territorio significa-
tivas reservas de este energético, mientras que 15 periféricos
o atrasados, concentran el 80,2% de las reservas mundiales.
La historia de las fuentes energéticas también ratifica esta
tendencia, pero el hecho más significativo es la permanente
presencia de empresas transnacionales en los países atrasa-
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dos con el claro objetivo de obtener cuantiosas ganancias y
alimentar de energía a los países desarrollados. Este fenóme-
no tiene serias implicaciones en los países de la Periferia dado
que, a pesar de esos países son propietarios de las reservas,
sólo se benefician del pequeño margen que dejan las empre-
sas transnacionales. Como se ha señalado antes, los exiguos
recursos que obtienen los países atrasados no les permiten
resolver sus principales problemas, en particular la pobreza,
que no sólo mantuvo su nivel, sino que, en algunos casos,
incluso aumentó.
Finalmente, si situamos a Bolivia en este marco, y si
tomamos en cuenta que a pesar del descubrimiento de in-
gentes reservas de gas natural nuestro país ocupa un mo-
desto lugar en el concierto mundial de naciones poseedo-
ras de este energético, no es aventurado señalar que esta
situación podría cambiar si se mantiene el ritmo de incre-
mento de reservas como en los últimos años y si se encuen-
tran positivos cauces a los probables proyectos de exporta-
ción y de industrialización.
Cuadro No 2
Reservas de Gas Natural en el Mundo
Al 1 de enero de 2003
(En Trillones de Pies Cúbicos / TCF)
Países Reservas % del total mundial
Total Mundial 5,501 100.0
20 países principales 4,879 88.7




Arabia Saudita 224 4.1
Emiratos Árabes Unidos 212 3.9




3. Determinantes de la demanda internacional
de gas natural
Los hidrocarburos están fuertemente asociados a la evo-
lución de los mercados internacionales puesto que, en gene-
ral, son esos mercados los destinos de la producción de petró-
leo y gas natural por excelencia. Por lo tanto, los factores
determinantes de la inversión en la cadena hidrocarburífera
dependen de los precios y de la demanda internacional.
Para ser aún más precisos: la expansión o retracción de la
demanda internacional de hidrocarburos depende del ritmo de
crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) mundial, de la
expansión de la población, la industrialización, la urbanización,
y de la disponibilidad de fuentes de energía no comerciales. La
reconversión de la matriz energética también juega un papel
importante en la demanda internacional de gas natural. Dicha
reconversión consiste en la introducción de energía menos con-
taminante y más barata en el mercado, lo que supone el despla-
zamiento del petróleo y del carbón y la utilización de gas natural
en las centrales termoeléctricas y en el parque automotor.














Fuente: International Energy Outlook 2003, may 2003.
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Estos factores determinantes de la demanda de gas natu-
ral requieren, además, la conformación de proyectos de gran
envergadura cuya concreción tiene directa relación con las
exigencias de esos proyectos y las reservas existentes. En ese
sentido, la demanda internacional de este energético en el
futuro perfila un comportamiento interesante porque, de acuer-
do a estimaciones internacionales, el crecimiento del PIB de los
países desarrollados proyectado hasta el año 2010 –como pro-
medio anual– estaría en el rango de 2,7% y 3,7%. La demanda
en América Latina, por su parte, llegaría al 7% anual en los
próximos 20 años, debido al escaso desarrollo de la infraes-
tructura de gas natural2.
A partir de estos datos, y si se toma en cuenta la evo-
lución de ambas demandas –la de los países desarrollados y
la de América Latina–, se perfila un mercado mundial intere-
sante para las inversiones en hidrocarburos, particularmente
en el caso del gas natural. Pero además, la expansión de la
producción de este energético también depende de las expec-
tativas futuras acerca de la evolución de los precios. Al res-
pecto, varios autores, y entre ellos Humberto Campodónico,
señalan que “los precios reales seguirán mostrando un im-
portante descenso real. De seguir la tendencia de las últimas
décadas, la caída de los márgenes de rentabilidad de las
empresas petroleras deberá seguir siendo contrarrestada por
los avances tecnológicos en exploración y desarrollo, mejoras
en la gestión, en las prácticas de negociación y en el aumento
de la productividad”3.
Para los fines de este trabajo, resulta fundamental su-
brayar lo dicho por Campodónico. Como se advierte, los
2 Moguillansky G. y Bielschowsky R. Inversión y Reformas económicas
en América Latina, pág. 95,ed. FCE, México, 2000.
3 Campodónico S. Humberto: La inversión en el sector petrolero peruano
en el periodo 1993-2000. Serie Reformas económicas Nº 23, CEPAL,
1999.
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precios de los hidrocarburos tenderán a bajar en el futuro
inmediato, sin embargo, las empresas tienen mecanismos
para contrarrestar la reducción de sus ganancias mediante
la innovación tecnológica. Por esta razón, el afán de precau-
telar las ganancias –una estrategia empresarial que está en
curso desde hace tiempo– no necesariamente tendría que
pasar por la reducción de precios en boca de pozo, prime-
ro porque existe un proceso continuo de innovación tecno-
lógica para evitar, precisamente, la reducción de esos már-
genes de ganancia, y segundo, porque la mencionada
reducción de precios en boca de pozo afecta los intereses
nacionales de los países en los que se encuentran las gran-
des reservas de gas natural.
4. Reservas de gas natural: Bolivia en el contexto
latinoamericano
Los descubrimientos de reservas de gas natural aconte-
cidos en Bolivia a partir de 1997 sitúan al país, en el contexto
sudamericano, en una nueva realidad. Las reservas certifica-
das de gas libre en Sudamérica alcanzan a 151,9 trillones de
pies cúbicos (TCF), el 36,2% es de propiedad de Bolivia, el
24,2% de la Argentina, el 13,2% de Venezuela, el 8,5% del
Perú y el 17,8% de Trinidad y Tobago (Cuadro Nº 3). Cabe
aclarar que la diferencia entre Bolivia y Venezuela se expli-
ca por el hecho de que en ese segundo país las reservas
tienen un fuerte componente líquido, es decir que el gas
natural sólo se produce siempre y cuando lo indispensable
sea la producción de petróleo. En otras palabras, Venezue-
la, para producir gas natural, debe tener asegurado merca-
do para su petróleo. Si se incluye el gas asociado a las
reservas hidrocarburíferas venezolanas, esas reservas al-
canzan a 180 TCF.
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Cuadro No 3
Reservas de Gas Libre en Sudamérica
(en Trillones de Pies Cúbicos / TCF)
El panorama es distinto en el caso boliviano, pues la gran
mayoría de sus campos son “secanos”. Esto quiere decir que
lo predominante en Bolivia es el gas, y el petróleo lo secunda-
rio. En consecuencia, la producción boliviana de hidrocarbu-
ros está determinada por los mercados de gas natural. Bajo
estas consideraciones, Bolivia ocupa el primer lugar en la
posesión de reservas de gas libre en Sudamérica, seguido de
Argentina, Trinidad y Tobago, Venezuela y Perú.
5. Compromisos de venta y reservas disponibles
Hasta la fecha, y en una perspectiva de 20 años, Boli-
via tiene comprometida la venta de sólo una parte de sus
reservas de gas natural. El principal de esos compromisos
es el contrato con Brasil: 7,9 TCF equivalentes al 14,4% del
total de esas reservas. Si a este compromiso se le añade el
gas destinado la termoeléctrica de Cuiabá –también en
Brasil– de 1,2 TCF, la cifra asciende a 9,1 TCF, equivalentes
al 16,6% de las reservas.
En el plano del mercado interno tiene curso el desarrollo
de proyectos importantes, como el tendido de las redes de
gas domiciliario y el uso intensivo de gas en las actividades
productivas. Conjuntamente, estos proyectos alcanzarían un
consumo de 2,3 TCF.
Países Reservas Porcentaje
Bolivia   54.9 36.2
Argentina   37.0 24.3
Venezuela   20.0 13.2
Perú   13.0 8.5
Trinidad y Tobago   27.0 17.8
Total 151.9 100.0
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Si se consideran los compromisos con el mercado ex-
terno y los proyectos de uso de gas natural en el mercado
interno, la cifra total asciende a 11,4 TCF, equivalentes al
19,1% del total. En consecuencia, hasta el momento, las
empresas transnacionales tienen reservas disponibles de
gas natural que alcanzan a 43,5 TCF, es decir el 79,2% del
total (Cuadro Nº 4).
Cuadro No 4
Balance de Compromisos de Venta
y Reservas Disponibles
No están descartados, además, aquellos proyectos de
exportación e industrialización que, sin duda, absorberán
una respetable cantidad de las actuales reservas de gas natu-
ral. Uno de esos proyectos, el de las empresas extranjeras que
conformaron el consorcio Pacific LNG para exportar gas natu-
ral a México y Estados Unidos, comprometería 6,4 TCF en los
próximos 20 años. Se tiene previsto también el desarrollo de
algunos proyectos de incorporación de valor agregado como
la transformación de gas natural en líquidos (GTL) –en espe-
cial diesel oil–, y la instalación de plantas de Petroquímica. Si
se llevan a cabo este par de proyectos, ambos consumirían 10
TCF. En síntesis, si se ponen en movimiento todos estos pro-
(TCF) (Porcentajes)
Reservas Certificadas 54.9 100.0
Demanda Brasil 7.9 14.4
Demanda Cuiaba 1.2   2.2
Demanda mercado interno 1.4  2.5
Demanda 250000 conexiones 0.9 1.6
Reservas Disponibles 43.5 79.2
Probables proyectos futuros
Demanda proyecto LNG 6.4 11.6
Petroquímica 2.7 4.9
GTL 7.3 13.3
Reservas disponibles 27.1 49.3
EL MERCADO INTERNACIONAL DE LOS HIDROCARBUROS
PRIVATIZACIÓN DE LA INDUSTRIA PETROLERA EN BOLIVIA36
yectos, la reservas de gas natural disponibles en Bolivia al-
canzarían a 27,1 TCF, el 43,9% del total de las reservas certifi-
cadas que llegan a 54,9 TCF.
Como se observa, la relación compromisos de venta/re-
servas disponibles presenta una situación relativamente aus-
piciosa. Precisamente por eso, y porque es probable que las
reservas disponibles de gas provoquen una mayor expan-
sión de proyectos de exportación e industrialización, es
menester que el Estado boliviano asuma la tarea de regula-
ción del uso de esas reservas porque se trata de un hori-
zonte de consumo de por lo menos 20 años. En esa misma
línea, el país no tiene la necesidad de acelerar la concreción
de todos los proyectos en curso, más aún si los beneficios
que dejarán al Estado nacional no son verdaderamente
significativos. Por lo tanto, la política energética estatal debe-
ría definir el ritmo y las prioridades del consumo nacional e
internacional.
No es menos importante, por otra parte, asociar las
probabilidades de expansión de otros proyectos para el gas
natural boliviano con la actual tendencia de la demanda en
Sudamérica, especialmente en Brasil (Cuadro Nº 5). Esa
tendencia arroja un dato sobresaliente: la demanda de gas
natural en cuatro importantes países de Sudamérica (Argen-
tina, Brasil, Chile y Uruguay) crece en forma sostenida y,
en diez años, tiende a aumentar en 1,9 veces.
Cuadro Nº 5
Demanda de Gas Natural en el Cono Sur
(en Millones de Metros Cúbicos por día / MMm3/d)
Países 2000 2005 2010
Argentina 85.3 95.1 113.2
Brasil 22.0 45.0 88.0
Chile 20.4 29.5 35.0
Uruguay 2.0 4.6 5.6
Total 129.7 174.2 241.8
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Pero además, sólo uno de los cuatro países que se
mencionan, Argentina, cuenta con importantes reservas de
gas natural. Estudios realizados en ese país indican que los
niveles de descubrimiento de reservas –y por tanto los de
producción– tienden a bajar, e inclusive señalan que Ar-
gentina enfrentaría problemas para continuar exportando
a Chile en los ritmos comprometidos en los contratos de
exportación hoy día vigentes.
Este cuadro lleva a la consideración de que el único
país con posibilidades de cubrir esta creciente demanda en
el Cono Sur latinoamericano es Bolivia. Con la finalidad
de reflexionar sobre los posibles mercados futuros para las
reservas del gas natural es conveniente, además, incluir
otros compromisos, en algunos casos en curso y otros en
estudio. Con Brasil, por ejemplo, se llegó a un acuerdo
para expandir los volúmenes de exportación en los próxi-
mos años. Para ello se construyó el gasoducto Yacuiba-Río
Grande (GASYRG). En esa misma dirección, es práctica-
mente seguro que prospere la instalación de dos plantas
termoeléctricas en Puerto Suárez.
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